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    En la última década del siglo XIX Burjasot era una población 

eminentemente agrícola, en la que comenzaba el desarrollo de algunas 

industrias textiles. Durante el periodo estival se constituía como residencia 

para muchos habitantes de Valencia por su tranquilidad, sus buenas vistas 

sobre la huerta y por los vientos frescos y menos húmedos que atenuaban los 

rigores de los meses de verano.  

 

    En 1890, hace 125 años, presidía el Ayuntamiento Ignacio Pons Mascarós 

para una población aproximada de 3.000 habitantes que disponía de su casa 

consistorial en la actual Plaza de San Juan de Ribera. En este mismo año tenía 

lugar la inauguración del actual cementerio municipal en sustitución del 

antiguo ubicado a espaldas de la ermita de San Roque, así como la realización 

del proyecto del mercado que se finalizó años después, y las obras de 

replanteo para la construcción del ferrocarril económico de Valencia a Bétera 

inaugurado en 1891. En febrero se bautizaba una campana construida por el 

fundidor Sr. Rosas con destino a la Iglesia parroquial y en septiembre se 

inauguraba el Círculo Cooperativo Agrícola. La comunicación con la capital 

tenía lugar a través del tranvía por 15 céntimos de peseta; funcionaba desde 

las cinco de la mañana hasta las ocho de la noche y coincide este año con la 

prolongación del final de su trayecto desde el puente de Serranos hasta la Plaza 

de la Constitución. 

 

    En cuestión sanitaria el año se inició con la epidemia de gripe rusa que 

perduraría hasta finales del mes de enero y, aunque no fue muy intensa, 

produjo muchas infectaciones y algunas muertes relacionadas con ella. Así 

mismo, el año de 1890 correspondió con el último brote epidémico de cólera 

morbo del siglo XIX en España. Una enfermedad infecciosa procedente de la 

India provocada por un bacilo que se trasmite por el agua y alimentos 

contaminados; los afectados presentan intensos vómitos y diarreas que 

provocan su deshidratación y muerte en menos de una semana. 



 

    En España hubieron a lo largo de ese siglo cuatro grandes epidemias de 

cólera en los años 1834, 1855, 1865 y 1885. En mayo de 1890 reaparece la 

enfermedad aunque de carácter general más benigno si bien por la localización 

de  foco inicial en Castelló de Rugat -Vall d’Albaida-, afectó de manera más 

importante a las provincias orientales del país. Aún así, influyó de manera 

importante en la economía y la vida cotidiana, paralizando el comercio y 

provocando una caída importante de los precios agrícolas. Se contabilizaron 

5.446 infectados y 2.824 fallecidos en toda España de los que 2.162 

correspondieron a nuestra provincia. En Burjasot el número de afectados no 

fue muy grande pero tuvieron que transcurrir varios meses de incertidumbre 

hasta que el 28 de octubre de 1890 se declaraba a la población libre de la 

enfermedad al contabilizarse 21 días sin ningún caso. En noviembre quedó 

oficialmente extinguida la epidemia de cólera. 

 

    Con el fin de controlar y detener la expansión de la enfermedad se 

dictaron una serie de medidas preventivas basadas en el saneamiento, 

desinfección e higiene, así como el establecimiento de cordones sanitarios con 

la prohibición de actos, donde la concentración de personas representara un 

peligro de contagio, tanto por el número como por los desplazamientos de 

población. Esta medida conllevó el cierre de escuelas y la suspensión de 

espectáculos y de fiestas patronales en distintas poblaciones. En Valencia 

capital no se celebró la feria de julio y en Burjasot, por orden del gobernador 

civil,  se cancelaron las fiestas de agosto en honor a San Roque, por esta razón 

se produjo su traslado al mes de octubre. 

 

    Con la remisión de la epidemia se proyectaron dos días festivos en honor 

de San Roque supliendo los cancelados en agosto. Los actos comenzaron el 

sábado 25 de octubre de 1890; al amanecer hubo vuelo general de campanas, 

disparo de morteretes y diana por la banda de música “Primitiva”. A las ocho 

de la noche retreta musical, y a las diez concierto en la plaza del Mercado –sin 

construir en esa fecha-por la banda y los afamados dulzaineros de Tales. 

Interpretaron las siguientes composiciones: Pasodoble de Las doce y media…y 

sereno, Fantasía de la ópera Lohengrin, Mazurka Excelsior, Tanda de walses 

Eugenia, Fantasía de la opereta La Mascota, Mazurka Año pasado por agua, 



Malagueñas, Jota y Pasoboble. También se escucharon obras escogidas del 

repertorio de los dulzaineros de Tales. 

 

    El domingo 26 tuvo lugar a las ocho de la mañana misa en la ermita de 

San Roque, tras la cual se trasladaron hasta la Iglesia las imágenes de San 

Roque y de Nuestra Señora de la Cabeza. A las diez comenzó la misa mayor 

oficiada el doctor Manuel Cobo, catedrático del Seminario Conciliar. Predicó el 

cura ecónomo de la parroquia Mariano Martín y terminada esta, se entonó el 

Te Deum en acción de gracias por la desaparición de la enfermedad. A 

continuación se realizó un pasacalle con la banda de música y los dulzaineros. A 

las siete de la noche salió del templo la procesión, presidida por el 

Ayuntamiento, y a las diez se dieron por finalizados los actos con un disparo de 

fuegos artificiales. 

 

    De esta forma concluían las fiestas de San Roque fuera de sus fechas 

habituales en agosto, circunstancia de la que tan solo se tenían referencias en 

el año 1885, coincidiendo con otra epidemia de cólera en nuestra población. 
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